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Dice 

el Señor: 

PEDID 

LLAMAD 

BUSCAD 

 

 

 

 
 

Parroquia 

en 

ORACIÓN 

San Pedro 

 

“Os daré 

pastores 

según mi 

corazón” 
(Jer 3, 15). 

Mes de 

Octubre 

 

N.3 

 
SALMO 146 
 

Alabad al Señor, que la música es buena; 
nuestro Dios merece una alabanza 

armoniosa. 
 

El Señor reconstruye Jerusalén, 
reúne a los deportados de Israel; 

él sana los corazones destrozados, 
venda sus heridas. 

 
Cuenta el número de las estrellas, 
a cada una la llama por su nombre. 

Nuestro Señor es grande y poderoso, 
su sabiduría no tiene medida. 

El Señor sostiene a los humildes, 
humilla hasta el polvo a los malvados. 

 
Entonad la acción de gracias al Señor, 

tocad la cítara para nuestro Dios, 
que cubre el cielo de nubes, 

preparando la lluvia para la tierra; 
 

que hace brotar hierba en los montes, 
para los que sirven al hombre; 
que da su alimento al ganado 

y a las crías de cuervo que graznan. 
 

No aprecia el vigor de los caballos, 
no estima los jarretes del hombre: 

el Señor aprecia a sus fieles, 
que confían en su misericordia. 

r  

Oración 
  

Señor, tú eres el dueño de la viña y de los sembrados, tú el que repartes las tareas y 
distribuyes el justo salario a los trabajadores; ayúdanos a soportar el peso del día y el calor 
de la jornada sin quejarnos nunca de tus planes. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

HIMNO 
¡Guardadnos en la fe y en la unidad, 

vosotros, que ya estáis desde el principio 
en comunión con Cristo y con el Padre! 

 
¿A quién acudiremos 
cuando la fe va herida 

sino a vosotros, testigos vigilantes, 
que anunciáis con palabra poderosa 

lo que era en el principio, 
lo que vieron de cerca vuestros ojos 

y lo que vuestras manos  
tocaron y palparon del Verbo de la vida? 

 
¡Guardadnos en la fe y en la unidad, 

vosotros, que ya estáis desde el principio 
en comunión con Cristo y con el Padre! 

 
¿En quién descansaremos 

la duda y la esperanza 
sino en vosotros, cimientos de la Iglesia, 

que habéis visto al Señor resucitado, 
y oísteis al Espíritu 

revelar por el fuego y la palabra 
el misterio de Cristo 

que estaba oculto en Dios desde los siglos. 
 

¡Guardadnos en la fe y en la unidad, 
vosotros, que ya estáis desde el principio 
en comunión con Cristo y con el Padre! 

 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Santo. 
Por los siglos. Amén. 
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Si te sientes inquieto y quieres saber si Dios te está llamando a entregar tu vida al 
servicio del Evangelio como sacerdote diocesano... Te invitamos a que, como los 

primeros discípulos de Jesús, hables con un sacerdote que te pueda orientar. 

 

Del evangelio de san Mateo 9,10-13 
 
Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre llamado Mateo, sentado en el despacho de 
impuestos, y le dice: «Sígueme.» El se levantó y le siguió.  
 
Y sucedió que estando él a la mesa en casa de Mateo, vinieron muchos publicanos y pecadores, y 
estaban a la mesa con Jesús y sus discípulos. 
 
Al verlo los fariseos decían a los discípulos: «¿Por qué come vuestro maestro con los publicanos y 
pecadores?» 
 
Mas él, al oírlo, dijo: «No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal. Id, pues, 
a aprender qué significa aquello de: “Misericordia quiero, y no sacrificio” Porque no he venido a 
llamar a justos, sino a pecadores.» 

 

SUPLICAS 
 
Dios, Padre y Pastor de todos los hombres, Tú quieres que no falten hoy día, hombres y mujeres de 
fe, que consagren sus vidas al servicio del evangelio y al cuidado de la Iglesia. 
 
Haz que tu Espíritu Santo ilumine los corazones, y fortalezca las voluntades de tus fieles, para que, 
acogiendo tu llamada, lleguen a ser los Sacerdotes y Diáconos, Religiosos, Religiosas y 
Consagrados que tu Pueblo necesita. 
 
Señor, tú has querido salvar a los hombres y has fundado la Iglesia como comunión de hermanos, 
reunidos en tu amor. 
 
Continúa pasando entre nosotros y llama a aquellos que has elegido para ser voz de tu santo 
Espíritu, fermento de una sociedad más justa y fraterna. 
 
Alcánzanos del Padre celestial los guías espirituales que necesitan nuestras comunidades: 
verdaderos sacerdotes del Dios vivo que, iluminados por tu palabra, sepan hablar de ti y enseñar a 
hablar contigo. 
 
Haz crecer tu Iglesia mediante un florecimiento de consagrados, que te entreguen todo, para que tú 
puedas salvar a todos. 
 
Que nuestras comunidades celebren en el canto y en la alabanza la Eucaristía, como acción de 
gracias a tu gloria y bondad, y sepan caminar por los senderos del mundo para comunicar el gozo y 
la paz, dones preciosos de tu salvación. 
 
Vuelve, Señor, tu rostro hacia la humanidad entera y manifiesta tu misericordia a los hombres y 
mujeres que en la oración y en la rectitud de vida te buscan sin haberte encontrado todavía: 
muéstrate a ellos como camino que conduce al Padre, verdad que hace libres y vida que no tiene 
fin. 
 
Concédenos, Señor, vivir en tu Iglesia, con espíritu de fiel servicio y de total entrega, a fin de que 
nuestro testimonio sea creíble y fecundo. 

 


